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 Este nuevo curso pastoral 2022-2023 tiene una importancia 
especial tras dos años que nos hemos habituado a la ausencia, al 
distanciamiento social y eclesial y a los medios telemáticos. 
 Aunque somos bien conscientes de que la pandemia no ha 
acabado, la nueva “normalidad” nos permite estar juntos, salu-
darnos con un abrazo, con un apretón de manos, vernos la cara y 
regalarnos una sonrisa, encontrarnos de nuevo con estos gestos 
tan humanos que hasta hace poco teníamos prohibidos o restrin-
gidos. 
 La presencia es la primera y más básica forma de participa-
ción. Quien está presente dice: “Aquí estoy”. La presencia indica 
también interés y apoyo: “Aquí estoy de tu parte”. Asistir a las 
actividades es signo de disponibilidad, compromiso y colabora-
ción: “Aquí estoy, cuenta conmigo”. La presencia significa tam-
bién encuentro, compañía, alegría: “Aquí estoy contigo, con vo-
sotros”. 
 Si algo hemos aprendido en este tiempo de pandemia, es que 
necesitamos encontrarnos, caminar juntos en las alegrías y las 
tristezas, que no basta con enviarnos mensajes, con hablar y ver-
nos en la distancia. 
 También para vivir y transmitir la fe, la presencia es impor-
tante, en nuestras parroquias, grupos, asociaciones… Sin estar 
presente no se palpita, no se siente, no se comparte, no se conta-
gia la fe. “Sine dominica non possumus”, sin participar en la misa 
dominical no podemos caminar los cristianos. 
 Las crisis financieras, sanitarias, bélicas… nos enseñan que 
formamos un cuerpo, que lo que sucede a unos nos afecta a to-
dos, que nos necesitamos los unos a los otros. Cuando un miem-
bro del cuerpo sufre, todos los demás se resienten. La fraternidad 
universal y la amistad social, como indica el Papa Francisco, es el 
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antídoto y la medicina que necesitamos para restablecernos y pre-
venir nuevas recaídas.  
 La Iglesia tiene un papel muy importante como fermento, 
como levadura, como laboratorio de comunión, para decir al 
mundo que es posible una convivencia más familiar, más com-
prometida. La misión evangelizadora de la Iglesia, siguiendo las 
huellas de Jesús, consiste en que todos los hombres se salven y 
formemos una sola familia de los hijos de Dios. Ser signo e ins-
trumento de la unidad de todos los hombres y de todos los hom-
bres con Dios es la identidad y la misión de la Iglesia.  
 Este inicio de curso es el momento para “retomar” con ilu-
sión los compromisos y las metas del Sínodo XIV de 2017 y las 
orientaciones para el quinquenio 2019-2024. Para ello, hemos 
tenido ya dos reuniones del Consejo de pastoral, fruto de las cua-
les es la programación del curso 2022-2023 que presentamos a 
continuación, con prioridades, líneas de acción y objetivos para el 
compromiso y la participación de todos. 
 Quisiera que quedase a fuego en todos el lema pastoral: “Sa-
lid a los caminos” (Lc 14, 23). Mejor lema no podríamos tener: el 
camino del sínodo y la salida de la Iglesia misionera. Y el objetivo 
que nos hemos marcado como Iglesia diocesana: Impulsar la re-
novación personal y comunitaria de los cristianos de modo que 
nos lleve a vivir un estilo de vida cristiana más fiel al seguimiento 
de Jesús, con el fin de desarrollar nuestro compromiso con él en 
el anuncio del evangelio y con el proyecto humanizador del Reino 
de Dios en la sociedad en que vivimos. 
 Que el Señor bendiga la colaboración y el compromiso que el 
Espíritu Santo suscite en cada uno. 
 Con mi bendición, 
 

X  Jesús Pulido Arriero 
Obispo de Coria-Cáceres   
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 Con el título “Sal por los caminos” fueron publicadas en 
nuestra diócesis las “Orientaciones Pastorales para el quin-
quenio 2019-2024”. La frase está tomada del evangelio de San 
Lucas (14, 23), un autor universalista que piensa en los no-judíos, 
para quienes también ha venido el Mesías y que son invitados a 
participar en el Banquete del Reino de Dios. Los invitados no 
acudieron, poniendo mil excusas, y el señor dijo a su criado: “Sal 
por los caminos y haz entrar a la gente para que se llene mi casa”. 
De forma parecida nos lo dice a nosotros ahora: No os quedéis 
sentados confortablemente, mirando el camino recorrido; salid de 
vuestra comodidad y de vuestras rutinas y fijaos en los que están 
fuera de vuestros locales de reunión y de culto. Así lo hemos sen-
tido en el pasado Sínodo Diocesano y no los recordaban en la 
reunión del Consejo Diocesano de Pastoral el pasado uno de oc-
tubre: Seamos una Iglesia de puertas abiertas para que cada per-
sona, con su tesoro, su tiempo y sus talentos, pueda entrar y salir. 
 Ser una “Iglesia en salida” supone poner empeño en el anun-
cio del Evangelio a todas las gentes más que en el puro manteni-
miento de los “servicios religiosos”: “Encarar con nuevos méto-
dos y nuevo ardor este desafío misionero en un contexto social 
donde muchas personas viven ya como si Dios no existiera”, de-
cimos en la introducción de las “Orientaciones Pastorales”.  
 Por otro lado, venimos de un tiempo de frenazo como con-
secuencia de la pandemia. La transmisión de un virus que, en tan 
solo unas semanas, pasó de un mercado de una ciudad china a ser 
algo global. De la noche a la mañana el mundo se acongojó. Se 
detuvo la actividad, la vida púbica, las escuelas, los bares, las em-
presas, las calles… se vaciaban. Los cristianos nos dispusimos a 
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vivir una Cuaresma y una Semana Santa, como algunos decíamos, 
“en modo catacumba”. De alguna manera, el tiempo se paró o, al 
menos, ser ralentizó.  
 Experimentamos claramente, desde el dolor, hasta qué punto 
estamos en un mundo globalizado e interdependiente. Vimos 
cómo unos países dependen de otros incluso en el intercambio de 
bienes de primera necesidad y fuimos conscientes de la importan-
cia de cuidarnos unos a otros. La pandemia nos ha hecho caer en 
la cuenta de que somos criaturas muy vulnerables, interdepen-
dientes y eco-dependientes. Nos ha recordado lo esencial del cui-
dado de los unos para con los otros y que, entre todos, ciudada-
nos aislados, instituciones públicas, asociaciones variadas y la 
misma Iglesia debemos construir una sociedad de cuidados. 
  De otra parte, el Papa Francisco, con los documentos Fratelli 
Tutti y Laudato Si’, nos hace pensar sobre la cultura del cuidado, 
engarzada en el Evangelio. “Todo está relacionado y, que el au-
téntico cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relaciones 
con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la justica y la 
fidelidad a los demás”. Necesitamos tomar conciencia de un ori-
gen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido 
por todos. Se trata de cuidar a las personas y de cuidar el planeta. 
Construir verdaderamente un “nosotros” con toda la humanidad.  
 Estamos también en toda la Iglesia en medio de un proceso 
sinodal, al que nuestra diócesis ha enviado sus aportaciones. El 
papa Francisco entiende la sinodalidad como una forma de ser 
Iglesia, un modo de ser y de trabajar. La Comunión es de donde 
brota la sinodalidad.  Cuando uno repasa los planes pastorales de 
los últimos veinte años de nuestra diócesis ve que muchas veces 
hemos redactado uno de los objetivos específicos así: “Promover la 
comunión y la corresponsabilidad en todos los ámbitos”. 
 Conviene recordar en este momento el objetivo general que 
plantean las Orientaciones para el quinquenio: Impulsar la 
renovación personal y comunitaria de los cristianos, de modo que 
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nos lleve a vivir un estilo de vida cristiana más fiel al seguimiento 
de Jesús, con el fin de desarrollar nuestro compromiso con Él en 
el anuncio del Evangelio y con el proyecto humanizador del 
Reino de Dios en la sociedad en la que vivimos.” 
 
 
1.   Nos toca evangelizar aquí y ahora 

 
Nuestra sociedad ha cambiado y sigue cambiando a pasos 

agigantados. Los expertos hablan de que estamos viviendo un 
verdadero cambio de época. Un cambio en profundidad en todos 
los ámbitos, también en lo socio-religioso. Baste decir que para 
los cristianos de otros tiempos Dios era una evidencia, algo que 
se daba por supuesto. Hoy se habla del eclipse de Dios.  

Y, ante la crisis de Dios, solo se puede responder con la pa-
sión por Dios, fortaleciendo nuestra experiencia de Jesucristo, 
volviendo a lo esencial, retornando a las fuentes y al espíritu de 
las bienaventuranzas. 

Pero no solo ha cambiado el mundo que nos rodea. Si diri-
gimos la mirada a nuestras comunidades cristianas nos sentimos 
cada vez más como un “pequeño rebaño” Se puede ver en las 
parroquias, los movimientos y asociaciones, congregaciones reli-
giosas, etc… Al menos en el hemisferio norte del planeta, vamos 
hacia una Iglesia de “de minorías”. Lo cual no debe desalentarnos 
ni servir para autojustificarnos. Siempre los pequeños grupos han 
sido fermento de grandes realidades. Recordemos los ejemplos 
que pone Jesús: el grano de mostaza, la sal, la luz… El reto no es 
ser muchos sino ser auténticos y significativos. Hemos escuchado 
al Papa decir que, lejos de lamentarnos por lo que hemos sido y 
ya no somos, debemos entusiasmarnos por el anuncio misionero. 
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2.   Cuidemos el primer anuncio del evangelio de Jesucristo 
 

En el mundo de hoy estamos llamados a recuperar el espíritu 
de los inicios del cristianismo. Volver a aquella frescura de una 
experiencia en la que hombres y mujeres se vieron trasformados 
por el evento de la resurrección de Cristo y la experiencia de la 
venida del Espíritu. Bajo su impulso salieron a la calle en medio 
de múltiples dificultades a pesar de tener casi todo en contra; y lo 
hicieron sin recurrir a la violencia ni a la imposición y sin el mí-
nimo apoyo de los poderes públicos. 

Las orientaciones pastorales, siguiendo las indicaciones del 
sínodo diocesano, nos hablan de hacer bien el “primer anuncio” 
(kerigma), el anuncio de lo esencial, es decir: el amor de Dios ma-
nifestado en Jesucristo, por el Espíritu Santo y que el papa expre-
sa así: “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte y ahora está 
vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para 
liberarte” (EG 164). Decimos que es el primer anuncio no por-
que se haga al principio del quehacer evangelizador y después se 
olvide, sino, además, porque es el “principal” anuncio y, por eso, 
al que debemos volver continuamente. 

A Jesús tenemos que anunciarlo en todos los ambientes y si-
tuaciones, con palabras adecuadas y, sobre todo, con un estilo de 
vida evangélico. No se puede anunciar a Jesucristo sin el com-
promiso por hacer del Reino de Dios una realidad cada vez más 
viva y actuante en nuestro mundo, como se indica en el objetivo 
general. 

En la pasada reunión del Consejo Diocesano de Pastoral se 
pidió que en este curso se den a conocer las distintas metodo-
logías que existen para realizar el primer anuncio a los ale-
jados y que aprovechemos todas las ocasiones que tengamos pa-
ra ofrecerlo a cuantas personas soliciten algún servicio: en cursos 
o catequesis prematrimoniales, prebautimales, etc. 
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Nos decía en la pasada reunión este consejo que debemos cui-
dar mucho la acogida a las personas que vienen a nuestros lugares 
de reunión o de culto y que será muy conveniente que haya un 
buen equipo que se encargue de este servicio en las parroquias. 

 
 

3. Importancia de las celebraciones litúrgicas y de la oración 
 

Evangelización y celebración de la fe se implican y remiten la 
una a la otra. “La evangelización gozosa se vuelve belleza en la 
liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La igle-
sia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la belleza de la litur-
gia, la cual también es celebración de la actividad evangelizadora y 
fuente de un renovado impulso donativo” (EG 24). Y, más ade-
lante, también con palabras del papa “Siempre hace falta cultivar 
un espacio interior que otorgue sentido cristiano al compromiso y 
a la actividad. Sin momentos detenidos de adoración, de encuen-
tro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las ta-
reas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el can-
sancio y las dificultades, y el fervor se apaga” (EG 262) 

En este punto la Eucaristía, y en particular la dominical, ocupa 
un lugar central dentro de las orientaciones pastorales. Se habla de 
vivir el domingo como el día del Señor en el encuentro con su Pala-
bra y con la comunidad, cuidar la preparación de la celebración euca-
rística de modo que sea vivida por todos los participantes, fomentar 
la formación litúrgica, y preparar personas que puedan presidir las 
celebraciones dominicales cuando no hay presbítero. El Papa nos 
acaba de pedir una mayor formación litúrgica a todos los fieles para 
que mejore nuestra participación en la misma. Lo ha hecho en su 
carta apostólica Desiderio desideravi, que se presentará a todos los sa-
cerdotes. El Consejo Diocesano de Pastoral pide que durante este 
año se ponga en marcha un plan de formación litúrgica básica en 
la diócesis y los arciprestazgos dirigida a todos los fieles cristianos. 
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4.   El compromiso social y caritativo 

 
Este fue un gran tema de reflexión y propuestas en el pasado 

sínodo. “Una auténtica fe siempre implica un profundo deseo de 
cambiar el mundo” (EG. 183). El amor entregado, la caridad, nos 
ha de llevar a ser una Iglesia cada vez más “samaritana” y a com-
prometernos en la vida social buscando un mundo más justo, más 
pacífico y más sostenible. 

El Consejo Diocesano de Pastoral nos pide que pongamos el 
acento ya mismo en “promover el voluntario de acción socio-
caritativa de niños, jóvenes y adultos” a través de la educación 
en la fe y la catequesis desde los primeros años, para que nadie 
viva indiferente ante las situaciones de pobreza e injusticia. En el 
proceso de Iniciación Cristiana también deber incluirse, por lo 
tanto, la vivencia de la dimensión social y caritativa de la fe. 

Junto a la “conversión pastoral”, de la que nos habla el papa 
tantas veces, podemos hablar de la “conversión social” y también 
de la “conversión ecológica”. Todavía hay fieles que cuando se 
habla de temas como la justicia, el trabajo digno, la solidaridad 
con los países pobres, la acogida de inmigrantes y refugiados, o la 
dimensión política de la fe miran para otro lado, cuando no dicen 
por lo bajo que quienes lo hacen parecen una simple ONG o lo 
ridiculizan diciendo que se “meten” en política.  Una verdadera 
conversión pastoral y social lo primero que nos está pidiendo es 
un cambio de mentalidad.   

En este sentido venimos proponiendo la Escuela de Doc-
trina Social de la Iglesia. Ofrecemos un curso básico, de carác-
ter general, a desarrollar en una jornada y que se puede organizar 
en una parroquia, un arciprestazgo, una asociación apostólica, etc. 
y también otros sobre temas específicos a desarrollar posterior-
mente según se demanden después cada uno de ellos. 
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5.   La importancia de la iniciación cristiana 

 
Se trata de un proceso a lo largo del cual “los fieles se com-

prometen a vivir como discípulos de Jesús y misioneros de su 
Evangelio”. (punto 1.2.a de las orientaciones). El directorio ac-
tual, que data de 1997, se remite a la primitiva tradición cristiana 
para definirla como “el proceso a seguir con quien ha recibido el 
primer anuncio del Evangelio, para introducirlo en el Misterio 
cristiano, por la catequesis y los sacramentos, no sólo como co-
nocimiento sino también como experiencia” (n. 6). 

En el proceso de Iniciación Cristiana tiene un papel funda-
mental la familia, que debe implicarse más en la catequesis de sus 
hijos y demás acciones de pastoral de infancia y juventud. Y, 
también tienen un papel muy importante los catequistas y demás 
agentes que intervienen en la educación cristiana de niños y jóve-
nes. FORMACAT es una oferta de formación y acompañamiento 
a los catequistas que se viene organizando ya en los distintos ar-
ciprestazgos y que debemos cuidar con esmero.  

En este sentido las orientaciones pastorales nos hablan de 
“Establecer en las parroquias procesos continuados de formación 
en la fe, evitando que los sacramentos se conviertan en meta final 
o en ocasión de abandono, para ello pueden contar con la parti-
cipación de las asociaciones y movimientos de juventud e infan-
cia, especialmente los de Acción Católica” (2.2e). 

 Ese proceso continuado ha de mirar no solo a los contenidos 
doctrinales sino también a la celebración de la fe y al compromiso 
con la propia comunidad eclesial y con el mundo. 

 En estas cuestiones, tan presentes en todas las parroquias, 
pesa mucho el “siempre se ha hecho así”. No es fácil romper con 
las rutinas y las inercias en las familias, los catequistas y los mis-
mos párrocos. Tampoco es suficiente con adelantar o retrasar la 
edad de la celebración de tal o cual sacramento, sino que verdade-
ramente optemos por una pastoral no de acciones o celebraciones 
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puntuales sino “de procesos”, aunque estos procesos sean siem-
pre lentos. (EG 82, 129, 223). 

 De estos temas se habló en los grupos sinodales. Ahora es-
tamos en el momento de volver a ello y renovar el directorio 
diocesano de la Iniciación Cristiana. 

  
 

6.   Hacemos una opción por la Acción Católica 
 

 El sínodo diocesano, en su orientación núm. 155 dice que “el 
Obispo promoverá el laicado en la Diócesis y parroquias a través 
de las asociaciones y movimientos de apostolado seglar y en es-
pecial mediante el apostolado asociado de la Acción Católica, 
como el movimiento propio de la Iglesia Diocesana, como orga-
nismo que articula a los laicos de forma estable y asociada en el 
dinamismo de la pastoral diocesana y parroquial (CLIM 9). La 
Iglesia Diocesana promoverá e impulsará la Acción Católica Ge-
neral y Especializada en los ámbitos diocesano, arciprestal y pa-
rroquial como el cauce primordial para promocionar el laicado en 
las distintas etapas de la vida. Al mismo tiempo debe conocer, 
valorar y apoyar a otras asociaciones, comunidades, grupos y mo-
vimientos presentes en la diócesis”. 

 En el documento de las “orientaciones pastorales 2019-24” la 
Acción Católica es citada expresamente en dos ocasiones: cuando 
se habla de promocionar el apostolado de los seglares que deben 
proponer el Primer Anuncio (Kerigma) en los distintos ambientes 
(punto 1.1.b) y cuando se refiere a la necesidad de promover pro-
cesos continuados de formación en la fe en las distintas parro-
quias.  

Concretamente, en nuestra diócesis, ha sido presentada a los 
sacerdotes en diversos momentos la Acción Católica General, 
cuyo ámbito propio de actuación son las parroquias y que busca 
ofrecer a los laicos un espacio comunitario de formación, de ora-
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ción y de compromiso con la Iglesia y con el mundo. En este 
momento es preciso que nos preguntemos todos, yo incluido, si 
nos estamos tomando en serio lo que nos pide la Iglesia Española 
y nuestro XIV sínodo diocesano a este respecto. Me atrevo a de-
cir que tal cuestión no es una “asignatura optativa”, como sole-
mos decir, sino que deberíamos aprobar todos y con buena nota 
en cada parroquia.  

 
 

7.   Profundizar en la comunión y corresponsabilidad eclesial 
 

En una iglesia sinodal debemos utilizar y mejorar todos los 
medios que tenemos de participación y de ejercer la corresponsa-
bilidad. Se nos viene pidiendo ya desde hace años, en el 14º síno-
do diocesano y lo estamos viviendo de manera especial en toda la 
Iglesia en el sínodo universal sobre la sinodalidad. A nivel dioce-
sano impulsar los distintos consejos y el foro de laicos. Éste 
último como espacio de comunión y de encuentro entre las aso-
ciaciones y movimientos laicales. En todas las parroquias debe 
haber consejos de pastoral y de economía y fomentar la 
coordinación pastoral entre las diversas parroquias de un 
arciprestazgo o de una zona concreta. 

Se ha producido un elevo en el equipo de formadores del 
Seminario Diocesano y de la Pastoral Vocacional. Pero la Pastoral 
Vocacional es tarea de todos los fieles que sentimos la necesidad 
de que haya más vocaciones sacerdotales y religiosas y debemos 
implicarnos en ello. 

“Una Iglesia en salida, misionera, es una Iglesia que no pierde 
el tiempo en llorar por las cosas que no funcionan, por los fieles 
que ya no tiene, por los valores de antaño que ya no están. Una 
Iglesia que no busca oasis protegidos para estar tranquila; sino 
que solo desea ser sal de la tierra y fermento para el mundo. Sabe 
que esta es su fuerza, la misma de Jesús: no la relevancia social o 
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institucional, sino el amor humilde y gratuito”. Es preciso no ol-
vidar aquello que cantábamos en nuestro Sínodo: “Caminando 
todos juntos”: Comunión y corresponsabilidad, sinodalidad con-
tinuada, mirada amorosa al mundo, y especialmente a los más 
necesitados de todo, búsqueda permanente del Reino de Dios… 
En definitiva, una Iglesia sinodal y en salida. 

 
9 de octubre de 2022 
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Promover los cursos 
de Doctrina Social de 

la Iglesia 
   

Revitalizar el Foro 
Diocesano de Laicos    

Seminario y Pastoral 
Vocacional    
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ACCIONES PROPUESTAS POR EL CONSEJO DIOCESANO DE 
PASTORAL PARA EL CURSO 2022-23 

ACCIÓN RESPONSABLES TIEMPO CÓMO 

Dar a conocer 
diversas metodologías 

para realizar el 
“primer anuncio” 

   

Organizar equipos de 
acogida en las 

parroquias 
   

Formación litúrgica     

Renovar el Directorio 
de la Iniciación 

Cristiana 
   

Educar a los niños y 
jóvenes para el 

compromiso social y 
caritativo. (Promover 
el voluntariado joven) 

   

Promover la A.C. 
General y 

Especializada 
   

Crear donde no los 
hay y mejorar el 

funcionamiento de 
los Consejos 

Parroquiales de 
Economía y de 

Pastoral 
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Promover los cursos 
de Doctrina Social de 

la Iglesia 
   

Revitalizar el Foro 
Diocesano de Laicos    

Seminario y Pastoral 
Vocacional    
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